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1. Introducción

Esta cartilla ha sido editada para todos aque-
llos a quienes les gusta revocar muros con 
barro, para aquellos que gustan de diseños 
individualizados con materiales naturales, que 
no quieren recargar el medioambiente y que 
desean crear espacios sanos: revoque de barro 
como alternativa al revoque de cemento.
En algunos países a la palabra “revoque” se le lla-

ma “pañete”, “repello”, “acabado” o “friso” y en vez 
de la palabra “barro” se usa muchas veces “tierra”.
En muchos casos se han empleado los revo-

ques de barro en la rehabilitación de cons-
trucciones de tierra. Algunos revoques de 
cemento, más que ayudar, han afectado las 
construcciones por ejemplo en la restauración 
de la Iglesia Francisco de Asís, en Ranchos de 
Taos, Estados Unidos, construida en 1815 con 

adobes (Fig. 1-1) y revocada con barro. En 1967 
fue revestida con un revoque de cemento que 
once años después tuvo que ser cambiado 
por uno de barro, dado que por las fisuras en 
el revoque de cemento, penetró agua hasta el 
barro provocando hinchazón y el desprendi-
miento de grandes áreas de revoque [Burge-
ois 1991].
El revoque de cemento es muy frágil y se 

agrieta con facilidad con cambios bruscos de 
temperatura e impactos mecánicos, como por 
ejemplo los que ocurren por el paso de ca-
miones o volquetas frente a las edificaciones 
o ligeros temblores producto de la actividad 
sísmica. El mortero de barro es más elástico y 
por eso menos susceptible a las fisuras que el 
revoque de cemento.
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